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LA GRANOLARIA 

Signos del tiempo. 
No hemos de decir con Brunetiére que 

la ciència iia hecho bancarrota. La cièn­
cia ha dadotodolo que dar de sí podia. Sí 
no ha llegado à cumplirlas esperanzas de 
muchos, no es à la ciència à quien se debe 
atribuir el fracaso. Cúlpase à los que que-
rían reaiizara lo que ella no podia realizar. 

El estado moral ~de nuestra època no 
io achaquemos à la bancarrota de la cièn­
cia. No busquemos tampoco en esta el 
remedio para curarlo. 

Nuestro estado moral es producto de 
múltiples causas. Es fruto en primer ter­
mino del choque de dos sociedades; entre 
la Sociedad pasada de cuyas postreras 
agonías somos testigos, y la sociedad 
venidera alumbrada por los chispazos que 
produce la dinamita. 

Ese estado moral no es propio de nues­
tro siglo; es propio de todas las épocas 
de transición. No es debido, pues, à la 
bancarrota de ia ciència, sinó à una ley 
necesaria que es pròpia de la evolución 
de los tiempos. 

Al choque de los dos ideales se produ­
ce ese fenómeno. En toda època històrica 
hay siempre dos ideales que luchan. Serà 
la lucha mas ó menos viva, mas ó menos 
declarada; però siempre toda sociedad 
vése impulsada por un ideal que la impele 
à marchar hacia adelante, y por otro que 
la retiene para que no avance y por tanto 
que no se mueva. 

Estàs dos fuerzas contrarias no siempre 
estan en abierta lucha. Las mas de las 
veces viven juntas sin inquietarse. Però 
es que uno de los ideales ha logrado so-

breponerse al otro. Entonces hay paz, 
quietud, reposo. Se producen las grandes 
épocas deia historia: siglo de Pericles; si­
glo de Luís XIV. Però cuando los ideales 
comienzan à equilibrarse empieza la lucha; 
lucha de la cual sale siempre vencedora 
la idea nueva. 

En el choque de los dos ideales es 
cuando se produce el desequilibrio moral. 
La pasión, rota la valia que la contenia," 
todo lo inunda y lo avasalla. No hay 
freno que la retenga. La idea no prepon­
dera; es la lucha enconada la que domina. 

Mientras hay predominio de un ideal, 
como hemos indicado, si existe la perve-
sión moral, no es de muchoni en la inten-
sidad ni en la importància que adquiere 
cuando no hay idçal que domine. Cuando 
esto sucede, le falta à la sociedad una as-
piraçión que la embargue, que la cautive; 
una idea que la sustente y la guie por e! 
camino que debe seguir. Està entre el 
rudo batallar de dos ideas que se dispu 
tan la dirección social. Esta batalla no 
aviva como pudiera creerse las energías 
ni el vigor para la sustentación de ambas 
ideas. No mejora el cuerpo social de la 
època. Es mas bien el elemento principal 
de la perversión moral. Del choque de los 
dos ideales, queda mas depurado, mas so­
lido el ideal que llega à imponerse. En 
cambio el viejo, el que la masa persevera 
en conservar, queda inseguro, cediendo 
siempre el terreno al nuevo, tambaleàn-
dose en sus afirmaciones y cayendo para 
siempre en el foso común de lo que fué. 
Al sonar la hora de su desaparición es 
cuando pervierte el sentido moral de la 
època de la cual desaparece. Vèase la de­
cadència de los pueblos (caida del impe-
tio romano), la transformación de las ei-
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vilizaciones (època del Renacimiento), y 
en todo se encontrarà esa ley, constante, 
tan pròpia del espíritu humano. 

Cüando el hombre tiene un algo que 
obtener, un ideal que implantar lucha 
denodadamente para conseguirlo. No le 
arredran los obstàculos, los contratiem-
pos. Su fe no tiene limites. Sus pasiones 
hàilànse dominadas por un solo propósi-
to, por una sola idea. Por eso los que las 
sustentan se imponen todos los sacrificios 
para conseguirlo. Conviértanse en após-
toles primero; en màrtires después. Y ese 
impulso vigoroso, esa firmeza y esa pure-
za que lleva en si la nueva idea es crans-
mitido à la època à la cual acaba por do­
minar. Las evoluciones sociales distín-
guense, despuès de verificadas, por el gran 
sentido moral que todo lo domina. En es-
te sentido moral reside la fuerza, el nervio 
de la civilización; però surge, por poder de 
esa gran ley evolutiva, la otra idea nueva, 
que, conio las demàs, habrà de dar terri­
bles batallas si es que quiere triunfar. En-
tonces, la que ya podríamos llamar idea 
vieja, resiste, y en su resistència està el vi­
rus de su corrupción y de su muerte. Para 
resistir la invasión del nuevo ideal opone 
primero el ridículo; "después el empuje; 
mas tarde nada. No puede resistir porquè 
la indiferència y la descomposición se han 
apoderado de ella. En el choque de los 
ideales el mas antiguo sale perdiendo. 
Desmorónase su obra; pierde su fuerza y 
vigor; se anula su autoridad, y desaparece 
con los individuos que lo sustentaban. Es­
tos, la mayoría, no porque sientan como 
muere su ideal que han vivido lo abandó-
nan. Lo conservan muerto dentro de su 
conciencia, muchas veces sin darse de ello 
cuenta. Y ese cadàver que llevan en si es 

causa importante en la perversión moral 
de todas las épocas; es el elemento princi­
pal de la decadència de los pueblos, el 
agente màs activo de la corrupción y del 
desquiciamiento. 

Desde el momento que el espíritu hu­
mano no se cree con fuerza para oponerse 
à los ideales nuevos, tampoco tiene medios 
para seguir impulsàndo al m.ovimiento so­
cial para darle vida, encauzarlo y dirigir-
lo. Fàltale la fe, la convicción por un lado; 
por otro le sobra la indiferència y la des-
confianza. Y en la vida social, ser que la 
contemple con indiferència, que no contri-
buya à darle impulso grande ó pequeno, 
ser, en una palabra, que no luche es como 
cosa muerta, y ya sabemos que la muerte 
todo lo corrompé. Por este motivo se vi-
cían las costumbres, se falsea el caràcter, 
el germen corruptor lo invade todo, y to­
do se pervierte y prostituye. 

Nosotros nos hallamos en presencia de 
una de esas épocas de transición: entre un 
ideal que muere y otro ideal que viene. -Si 
nada màs lo revelarà, nos lo indicaria cla-
ramente los signos del tiempo. El estado 
moral de nuestra època, pues, no lo atri-
buyamos à esta ó aquella causa, sinó à la 
manera de ser del espíritu humano, à la 
ley universal que preside la evolución de 
las sociedades. No intentemos remediarlo 
con lo que dé de si la ciència. El alivio so­
lo puede encontrarse en sólidos y bien 
arraigados principios religiosos, en firmes 
y seguras convicciones, en algo noble y 
levantado que impulse al horo.bre hacia el 
ideal eterno de la virtud y de la perfección. 
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Pàginas extranjeras. 

E L E S P E C T R O D E L NOVIO 

(del sketch book). 

En ia cima de las alturas de Odenwald, de-
sierta y romàntica comarca de la baja Alema-
nia, no muy distante de la confluència de los 
rios Main y Rhin, había, hace ya algunes anos, 
el Castillo del barón von Landshort. Hoy hàlla-
se arruinado, enterrado entre hayas y abetos 
negros, sobresaliendo, no obstante, la torre de 
guardià, que parece forcejando como su primer 
dueflo para tener enhiesta la cabeza y contem­
plar desde su altura, con desdén, el país que le 
circunda. 

Era el barón la tercera rama de la gran fa-
milia de Katzenellenboguen. De ella heredó sus 
riquezas y el orgullo de los antepasados. Estos 
con su caràcter bélico habían mermado bastan-
te ei patrimonio; sin embargo, supo el barón 
sostener el rango que le corrcspondía. 

Los tiempos eran pacíficos, y la nobleza ale-
mana, en general, abandono sus viejos castillos, 
colgados entre las montanas como los nidos 
de àguilas, tan inconvenientes para ser habita­
des, y estableció su residència en los valies. 
Però el barón quedóse orguUosamente en su 
viejo Castillo, fomentando, con perseverancia 
hereditària, todas las contiendas de las antiguas 
familias. Esto motivo, según se decía, la causa 
de las disputas habidas entre sus bisabuelos. 

Tenia el barón solamente un hijo: una nina. 
Sucede que siempre la naturaleza suele com­
pensar con todos sus dones al hijo único. Así 
pasó con la hija del barón. 

Las amas de cria, las comadres y los parien-
tes del país aseguraban al barón que en toda la 
Alemania no había nadie que igualarà en be-
lleza à su hija, y jquién mejor que ellos para 

, saberlo! 
Había sido puesta bajo el cuidado y vigilàn­

cia de dos tias solteronas, que en su juventud 
frecuentaron las cortès de la pequefla Alema­

nia, y en donde aprendieron todas las ramas 
de los conocimientos necesarios para la educa-
ción de una sefiorita distinguida. Bajo la férula 
de aquellas tias llego à distinguirse la hija del 
barón, por sus conocimientos. A los «diez y 
ocho aflos era una admirable bordadora. Había 
bordado ya en tapices las historias de los san-
tos, y era tanta la expresión dada à sus rostros 
que parecían almas en el purgatorio. Leía sin 
grandes dificultades, y, aunque trabajosamente, 
había ido deletreando varias leyendas de la 
iglesia y casi todas las maravillosas proezas del 
Heldenbuch. Había hecho igualmente grandes 
progresos en el arte de la escritura. Sabia es-
cribir su nombre sin que faltarà una letra y de 
una manera tan clara que sus tias podían leerlo 
sin anteojos. Sobresalía en hacer toda clase de 
bujerías elegantes inservibles, propias de seno-
ra. Estaba versada en los mas intrinçados balles 
de la època; tocaba determinado número de 
piezas con el arpa ó la guitarra, y se sabia de 
memòria todas las tiernas baladas de los Min-
nielieders. 

Sus tias, que en sus buenos tiempos habían 
sido muy movidas y coquetas, resultaban ahora 
excelentes guardianas y rígidas censoras para 
dirigir à su sobrina; pues siempre se ha visto 
que no hay guardiana tan rígida en la prudèn­
cia, tan inexorable en el decoro como una vieja 
coqueta. No se permitió à. la sobrina separarse 
del lado de las tias, ni traspasar los dominios 
del Castillo, à raenos de ir bien acompafiada ó 
mejor dicho escoltada. Continuamente se la ser-
moneaba sobre el estricto decoro y ciega obe­
diència. En cuanto à los hombres Jesús! se le 
ensenó à estar siempre à distancia de ellos, y 
en tanta desconfianza, que à no autorizàrselo, 
no le era permitido dirigir una casta mirada 
aunque fuera al màs apuesto Caballero del ,mun-
do; no, ni aun cuando estuviera espirando à 
sus plantas. 

Los buenos fefectos de este sisterha resulta­
ban admirables no màs que por las apariencias. 
La joven era un modelo de docilidad, de correc-
ción. Mientras otras jóvenes mostraban sus en-
cantos en la brillantez del mundo y las manos 
iban de uno à otro lado; ella entre sus tiernos 
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y amables encantos personales bajo la vigilància 
de aquellas inmaculadas solteras, parecía un es­
quivo florecimiento, como un pimpollo de rosa 
que va poniéndose encarnadillo entre sus tutoras 
espinas, Sus tias se la contemplaban con orgullo , 
y sumo placer, y vanagloriàbanse que aunque 
sucediera que todas las seíïoritas del mundo vi-
niesen a estraviarse, nada malo, a Dios gracias, 
podria suceder à la heredera de Katzenellen-
boguen. 

Aunque el barón solo tuviera un hijo, no era 
de ninguna manera reducida su familia; la Pro­
videncia le había colmado de abundante y po­
bre parentela. Todos estaban dotados de aque­
lla afección pròpia de la gente pobre; se halla-
ban admirablemente adheridos à la persona del 
barón, y no dejaban pasar ocasión de ir juntos 
à animar el castillo.'Todas las fiestas familiares 
conmemoràbales esa buena gente à expensas 
del barón. Con la panza llena después de opí-
paro festín, declaraban que nada había en la 
tierra tan delicioso como esas reuniones fami­
liares. 

Era el barón de pequena estatura, però de 
alma grande. Engreíase con verdadera satisfac-
ción al considerarse como el hombre mas im-
portante del pequeno mundo que le rodeaba. 
Gustàbale de contar largas historias sobre los 
fuertes y antiguos guerreros cuyos retratos mi-
raban con ojos torvos los cercanos valies. No 
encontraba oyentes mas atentos que los que à 
costas suyasvivían. Era muy dado à lo maravi-
lloso, y uno de los principales creyentes en los 
cueíitos sobrenaturales que tanto abundan en 
montanas y valies de la Germania. La buena fé 
de sus huéspedes excedia à la suya pròpia. Es-
cuchaban los cuentos verdaderamente admira­
des, con la boca y los ojos abiertos, y aunque 
fuera la centésima vez que lo oían relatar no 
por eso dejaba de maravillarles menos. 

Así vivia el barón von Landshort, el pràculo 
de su mesa, el monarca obsoluto de aquella pe­
quena comarca; feliz sobre todas las cosas, per-
suadido que él era el hombre mas sabio de su 
tiempo. 

En la època de què mi historia trata traía ata-
reados à los habitantes del castillo un gran asunto 

familiar, un negocio de la mas alta importància: 
se esperaba al futuro novio de la hija del barón. 
Las negociaciones habían sido arregladas por 
este y un viejo noble bàvaro. Tratàbase de unir 
con el càsamiento de sus hijos la nobleza de 
sus casas. Los preliminares se habían hecho 
con todas las propiedades requeridas entre la, 
nobleza. Los novios sin conocerse se habíaa 
dado palabra de càsamiento. La època fijada 
para la boda había llegado. Para esto el joveii 
conde von Altenburg había dejado el ejército 
en el que servia, y encontràbase camino del 
castillo para recibir à la novia del manos del 
barón. Accidentalmente detenido en Wuntzburg 
había enviado noticias suyas, en las cuales men-
cionaba el dia y la hora en que probablemente 
llegaria al castillo. 

En este encontrabanse todos atareados paia 
dar al novio un digno recibimiento. A la her-
mosa novia se la había ataviado con sin igual 
cuidado. Las dos tias fueron las encargadas del 
arreglo de la toilette. En toda la mafiana r.o 
hicieron otra cosa que disputar; cualquier obje-
to de los atavios les servia de tema. Là joven 
habíase aprovechado de la desavenencia de sus 
tias para adornarse mejor à su gusto, en lo que 
afortunadamente estuvo muy acertada. Presen-
tàbase tan hermosa como pudiera desearla ei 
joven novio. La agitación de que se hallaba 
poseida realzada la brillantez de sus encantos. 
El carmin de rubor que tenia su rostro y cuello, 
el suave moverse de su seno, sus ojos de vez 
en cuando como dominades por el ensuefio, 
todo delataba la tierna sensación que se había 
apoderado de su juvenil corazón. Las tias no 
cesaban de moverse siempre alrededor de ella. 
Para asuntos de esta clase suelen las tias ío-
màrse un gran interès. EUas continuaban dando 
à su sobrina un mundo de severos consejos so­
bre la manera que ella debía portarse, lo que 
ella debía decir y como debía recibir à su fu­
turo esposo. 

(Se continuarà.) 

Traduccibn directa de V. 
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C R Ò N I C A 
La Unió Catalanista ha nombrado delegado 

de esta villa para la cuarta Asamblea que cele­
brarà en Olot los dias 29 y 30 del corriente, al 
distinguido Notario y eminente escritor D. Fran-
cisco de Sales Maspóns y Labrós. 

Asimismo ha merecido igual distinción Don 
Jaime Maspóns y Camarasa, siendo uno de los 
delegades de la ciudad de Barcelona. 

Damos à nuestros estimades amigos la mas 
carinosa felicitación. 

Hoy en el Casino celébrase la verbena de 
Sàn Juan, con diversiones que tendràn mucho 
atractivo, y que atraeràn mucha concurrèn­
cia. El jardín estarà iluminado à la veneciana, 
y en el que la orquesta tocarà algunas piezas 
de concierto. En uno de los intermedios se dis­
pararà un bonito castillo de fuegos artificiales. 
Concluido el concierto, en el salón habrà baile 
de Sociedad. 

En el cafè desde hoy se serviran mantecados 
de todas clases; el Servicio de restaurant serà 
esmerado, y habrà para esta noche platós ver-
daderamente escogidos. 

Desde hoy en el propio cafè.habrà depósito 
de hielo para toda la temporada. 

Hàblase del próximo matrimonio entre un 
amigo querido, distinguido aficionado al teatro, 
y una bella y simpàtica joven que no hace mu­
cho tiempo reside en esta. 

En el establecimiento de loza y porcelana de 
D. Antonio Cadefau hay espuesto una infinidad 
de caprichos y monerías, propias para regalos. 
Es una hermosa y variadísima colección de bi-
belots procedente de la indústria Aleniana, que 
en estàs cosas no tiene rival. 

Hay espejos, floreros, figuras porcelana, vi-
nagreras, làtigos, munecas, mondadientes, so-
najeros, termòmetres en forma de escopeta, 
termómetros en forma de làtigo, licoreros, esen-
cieros, toreros, centros para mesa, etc. etc. 

La manera de exponer esos generós de fan­
tasia està hecha con mucho acierto; y no duda-

mos que el Sr. Cadefau vera compensados los 
dispendios ocasionades para aclimatar en esta 
villa esos objetos, hoy tan de moda y tan pro-
pios para las habitaciones regularmente amue-
bladas. 

En la tarde de ayer y procedente de Olot 
pasó por esta villa en tren de la línea de San 
Juan el primer batallen del regimiente de Ara­
gón, que va destinado à Cuba. 

REMITIDOS 

Sr. Director de L A GRANOLARIA. 

Muy Sr. nuestro: Molestados directamente 
por el remitide inserto en el número 21 de su 
periódico correspondiente al dia 15 del actual, 
y haciende uso del derecho que nos concede la 
ley, esperames se servirà insertar en el próxi­
mo número el siguiente 

R E M I T I D O 
Les abajo firmades individuos de La Junta 

de Gobierno de «La Unión Liberal» contestan: 

A los incógnitos J. P .~D. E.--A. C. 
i.° Que pretestan de las insolentes supesi-

cienes que con tanta ligereza y mala fe contie-
ne el remitide inserto en el periódico L A GRA­
NULARIA del dia 15 del actual. 

2.° Que ne estames dispuestos à cuestionar 
con cualquier Perico de los paloies asuntos que 
per su importància requiere que sus autores 
continuen sus nombres al piè del escrite y no 
sean vergenzantes. 

y 3.° Que esta Junta està dispuesta à con­
testar detalladamente y en todos terrenos (se-
gún el caso) à esos senores que lo desean cate-
górico y claro. 

Estando à la espectativa .y quedando à su 
dispesición. 

La Junta de «La Unión Liberal.» 
Pedró Viadé.—Buenaventura Bellavista.—-

Baldomero Guardia.— José Milà.—Ramon Gual. 
—^Juan Dalmau.—Saturnino Guitet.--Esteban 
Sendra.—José Junqueras.—Salvador Ginesta.- • 
Sebastian Fencuberta Fradera.—^Jaime Bach.—-
José Arqués.—^Juan Renom. 

Granollers 21 de Junio de 1895. 

Imp. de J. Joseph.—GranoUert. 
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Segruros contra el pedrisco 
COITRA WCENDÍOS Y SOBRE LA VIM 

José de Gibert 

GRANOLLERS 

Perfección en la Producción nacional licorera. 

ÍDBEL·IG f a b r i c a d o p o r 
F R A N Cl S C O 

FORTUNY, con patente por 20 aftos. 
En competència con las especialidades extranjeras 

se ha puesto a la venta el licor Cidrélica^ que se reco-
mienda à las personas de buen paladar, seguro de que 
encontraràn en él todas las condiciones apetecibles 
para figurar al lado de aquellas. 

Los agradables sabores que se distinguen al mo-
mento de probarlo, incitan à retener el liquido en la 
boca, experimentando las mas gratas impresiones que" 
pueda desear el paladar mas delicado. Por ultimo, el 
licor Cidrélica no pide agua, dejando siemprela boca 
fresca y agradablemente aromàtica. 

En cuanto à la parte higiènica, el licor Cidrélica 
posee los principios aromàticos extraidos de vegeta-
les especiales apropiades para dar fuerza al estómago 
y asi, pues, dicho licor ofrece la mas alta garantia 
para usarlo despues de las comidas. 

Se sirve en los principales Cafès. 

Para los pedidos dirigirse à la casa productora 

PRINCESA, 55, (junto al Parque,) Barcelona. 

Depósito en esta Yilla, JOSÉ ïlRAU. San Rope. 4. 

oo 

• " I " " ! " ! ! " ! 

GABINETE ESTOMATOLOGICO 

CIRUJANO PROKESOR DENTISTA 

DE LA REAL CASA (30 ANOS DE PRACTICA). 

Ofrece al publico su nuevo proce-
dimiento en curar toda clase de dien-
tes y muelas, sin extraerlas: (cuando 
asi no sea se hace gratis. 

Calle Nueva.—GRANOLLERS. 

IMPRENTA 
DE 

JAIME JOSEPH 
SE HACEN TODA Ct-ASE DE TRABAJOS 

ESPECIALIDAD EN T A R J E T A S , S O B R E S , C Í S C U L A R E S ^ « t C , 

CAU.E SAN RQQUE, NUM. la. 

GRANOLLERS 
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RELOJES 

DESDEs PESETAS 

VAKIADO SURTIDO EN CADK-

NAS y CHATELAINE 

SK GAlíANTIZAN 

LAS COMrOSTURAS 

RODOREDA 
RELOJERO 

Plaza del Ganado, 56 frente 

al Hoslal del Gall 
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Plaza Perpinà.—GRANOLLERS. 

Aviso importante 

Los que deseen abonarse 
à la Red Telefónica pueden 
dirigirse en esta villa, à D. Jo­
sé Torras, calle de la Aurora 
número 15. 

GRAN DESTILERIA DE ANISADOS Y LICORES, DE 

TORRES HERMANOS 
• Calle del Carmen, 34.—MADRID. 

F.SPECIALIDAD DE LA CASA 

AUS DEL COEdO A L A Y À i m U , ^ LICOR REGENfE 

Expedición à Provincias y Ultramar. 
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